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El nazismo en Europa y la dictadura en Argentina 

Dos historias encontradas por la esperanza 

Sara Rus y Eric Domergue perdieron a sus familiares en la última dictadura 

militar que conoció el país (1976-1983) pero sus historias se remontan a la 

Europa bajo el régimen nazi. 

 

 La vida de un hombre está atravesada por centenares de situaciones 

que, muchas veces, lo exponen a la adversidad misma. La única forma de salir 

adelante es mantener la esperanza, porque como escribió el autor argentino 

Julio Cortázar en su libro Rayuela: “La esperanza le pertenece a la vida, es la 

vida misma defendiéndose”. 

 En Argentina hay dos historias que son reconocidas por el infierno 

vivido en la Europa nazi y, más tarde, el la última dictadura militar en el país 

(1976-1983). Son los casos de Sara Rus y Eric Domergue. 

 Sara Rus nació el 25 de enero de 1927 en Lodz, Polonia, en el seno de 

una familia judía. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, el 3 de 

septiembre de 1939, su vida cambió para siempre: tuvo que dejar su casa e ir a 

vivir al gueto de Lodz. Tiempo después, fue enviada al campo de exterminio 

Auschwitz, donde, gracias a su valentía, sobrevivió a las masivas muertes en 

las cámaras de gas. Meses más tarde, la trasladaron a una fábrica de aviones 

en Alemania donde tuvo un accidente por el que fue notificada de su 

imposibilidad de tener hijos. 



 Lo que la mantuvo fuerte fue la esperanza de reencontrarse con un 

hombre al cual amaba. La fecha pactada para volver a verse con Bernardo Rus 

fue el 5 de mayo de 1945. No se reencontraron ese día pero, casualmente, en 

esa fecha fue liberada por los aliados. 

 Una vez en Argentina, luego de un caótico viaje desde el Paraguay que 

involucró una carta a Eva Perón para que la dejaran pasar, formó una familia. 

El 24 de julio de 1950 nació Daniel Rus, desmintiendo la falta de esterilidad 

de su madre. El 15 de julio de 1977, con 26 años de edad, Daniel fue 

secuestrado por los militares y no volvió a aparecer, razón por la cual su 

madre se incorporó a las Madres de Plaza de Mayo (línea fundadora). En una 

entrevista a Página 12, la luchadora afirmó: “Yo tengo mis recuerdos bien 

adentro. Si todavía puedo pensar, puedo contar, y mientras pueda contar, lo 

voy a seguir haciendo”. 

 Eric Domergue nació el 29 de marzo de 1956 en París, Francia, en el 

seno de una familia católica religiosa. El 7 de julio de 1959 llegó a Argentina, 

país que le quitó a su hermano mayor Yves en la dictadura y en donde se halló 

más cómodo que en su país natal, tal vez porque tenía algo que lo aferrara a él. 

 Su parisina madre vivió el horror nazi y las torturas que los franceses 

realizaron años más tarde en Argelia, en ese momento colonia de Francia. Su 

padre, nativo de Egipto, perdió a su hermana en el mismo conflicto bélico 

entre Argelia y Francia porque era aviadora voluntaria. 

 Fue muy importante la influencia que los franceses tuvieron con los 

militares argentinos ya que aprendieron de ellos las técnicas de tortura a los 

colonos argelinos, que luego implementaron en Argentina. 



 Tanto Rus como Domergue pasaron su vida luchando por la búsqueda 

de la verdad y sobre todo por encontrar a sus familiares desaparecidos. Rus 

perdió a su hijo y su madre y marido murieron luego de la desaparición de 

Daniel porque consideraron que sus vidas ya no tenían sentido. No así Rus, 

que por su lucha, recibió el Premio Azucena Villaflor en diciembre de 2008 y 

fue declarada Ciudadana Ilustre de la Ciudad de Buenos Aires el 4 de agosto 

de 2010. 

 Domergue encontró los cuerpos de su hermano y cuñada hace dos años 

gracias a un proyecto llevado a cabo por una escuela en Melincué, Santa Fe. 

“La esperanza no era encontrarlo vivo, sino poder identificarlo, poder cerrar 

un capítulo”, contó Eric. Advirtió también que fue un alivio haber averiguado, 

gracias a los estudios forenses, que ni Yves ni Cristina, su cuñada, habían sido 

torturados ya que los mataron al instante de encontrarlos. 

 Alguna vez alguien dijo que mientras haya esperanza habrá vida 

porque la esperanza es lo último que se pierde. Sara Rus y Eric Domergue son 

claros ejemplos de eso. 

 



“Huesos desnudos”, el libro de Eric Domergue 

 Inspirado en la historia de su familia, Eric Domergue comenzó a 

escribir un libro que recopilaba la vida de su padre y madre a modo de 

homenaje por todo lo que habían vivido ya que, en palabras de Eric: “Detrás 

de todo desaparecido hay una familia y una historia”. El proyecto comenzó 

hace diez años pero luego de la aparición del cuerpo de Yves, el libro debió 

dar un giro: ahora el protagonista era su hermano. “El libro era un libro de 

búsqueda, no de encuentros”, aclaró el autor. 

 El libro está escrito en primera persona y en presente. En un principio 

y durante casi diez años el libro fue escrito en tercera persona ya que quería 

que el protagonista fuera la familia y además le permitía no involucrarse tanto 

sentimentalmente en la historia. Pero luego del encuentro de Yves lo invitaron 

a participar de muchas actividades y charlas que lo ayudaron a darse cuenta 

que era más honesto dirigir el libro en primera persona siempre que 

mantuviera a su hermano como protagonista. “Esta escrito en presente porque 

me gustó la posibilidad de contar una historia como si estuviera 

transcurriendo”, explicó Eric.  


